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PROYECTO DE DECLARACIÓN
LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

DECLARA:

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través del órgano administrativo competente, se dirija al Ente Regulador de Energía Eléctrica (E.N.R.E.), como así también al Municipio de Ituzaingó, para que con carácter previo a la emisión del Certificado de Conveniencia y Necesidad Publica y a la habilitación municipal, respectivamente, agoten todos los medios tendientes a evitar riesgos innecesarios a  la comunidad, en vista a la posible instalación de la “Subestación Padua” por parte de la empresa EDENOR S.A., en un predio ubicado en una zona densamente poblada del distrito precitado (Peredo esquina Acevedo del Barrio San Alberto); ubicando la misma en predios alejados del ejido urbano existentes en ese municipio, teniendo en cuenta en este sentido que el Ente Regulador Estatal no sólo debe velar por el cumplimiento de los niveles de electro polución admitidos, sino también por la protección del ambiente y la seguridad pública, y que por su parte le cabe al municipio resguardar el bien común, entendido éste, como el conjunto de las condiciones de la vida social que hacen posible a las asociaciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil de la propia perfección.
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FUNDAMENTOS
La empresa EDENOR S.A. presentó, en noviembre del 2007 en el Municipio de Ituzaingó, el detalle y las características de las obras que tenían como finalidad instalar, en el predio ubicado en la calle Peredo esquina Acevedo del Barrio San Alberto, lindero a la Alcaidía y a la Unidad Penitenciaria Nº 39 de Ituzaingó, una subestación que constaría de dos transformadores de potencia de 132/13,2 Kv de 40 MVA cada uno, lo que dio lugar a la promoción del Expediente Nº 4134-18210/07.

Ahora bien, teniendo en cuenta que estas instalaciones constituyen una fuente de contaminación electromagnética, resulta apropiado tener en cuenta algunos aspectos relacionados con el mencionado fenómeno.

En tal sentido, corresponde citar como antecedente que la autoridad administrativa de aplicación en la materia, frente a una enérgica acción por parte de los vecinos, rechazó un proyecto presentado por EDENOR S.A. en el año 2004, para la instalación de una subestación transformadora en la zona de Villa León en el partido de Ituzaingó, distante aproximadamente a un kilómetro y medio (1,5 Km.) del Barrio San Alberto.
Es dable destacar que, esas mismas autoridades que en aquella oportunidad rechazaron la instalación de la precitada subestación, hoy pretenden aprobar su emplazamiento a muy escasa distancia del sitio originario, donde los problemas que se ocasionarían al vecindario, como consecuencia de la polución electromagnética, serían similares o aún peores. Ante semejante despropósito, cabe preguntarse ¿en qué cambió la legislación?, para que  ahora  pretenda vulnerarse el derecho constitucional de estos vecinos que prohíbe cualquier tipo de discriminación respecto de las personas, muy especialmente cuando se violenta el principio general de derecho que se enuncia con el adagio latino "ubi eadem est legis ratio, ibi eadem est legis dispotio" (es justo dar igual tratamiento a lo que es análogo).

La contaminación se ha convertido en un problema a escala planetaria, con consecuencias graves para el ambiente y la salud humana. Desgraciadamente, lejos de mejorarse tal situación, en los últimos años a los contaminantes ya conocidos se ha venido a sumar la contaminación electromagnética, como subproducto del desarrollo tecnológico masivo basado en la electricidad y las comunicaciones.

Cuando nos referimos a contaminación electromagnética o electro polución, hablamos de la contaminación producida por los campos eléctricos y electromagnéticos, que constituyen radiaciones invisibles al ojo humano, pero perfectamente detectables por aparatos de medida específicos. Las emisiones resultantes de los campos electromagnéticos son las llamadas radiaciones no ionizantes.

Dada la proliferación incontrolada de fuentes de contaminación electromagnética a nuestro alrededor, son múltiples los científicos de renombre internacional que han mostrado 
                          [image: image3.wmf]
HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS

        PROVINCIA DE BUENOS AIRES
su interés por el tema, advirtiendo el creciente riesgo a que nos vemos sometidos; en este sentido, apuntan no pocas investigaciones publicadas en prestigiosas revistas científicas. De entre los efectos adversos publicados en estas investigaciones podemos destacar los siguientes: cefaleas, insomnio, alteraciones del comportamiento, depresión, ansiedad, leucemia infantil, cáncer, enfermedad de Alzheimer, alergias, abortos espontáneos, malformaciones congénitas, muerte súbita en los bebés, etc. 

Debido a esta preocupación mundial creciente por la electro polución, surge el proyecto C.E.M. (de campos electromagnéticos), auspiciado por la Organización Mundial de la Salud, en el cual participan numerosos países, y mediante el cual se pretenden aunar esfuerzos con el objeto de lograr un adecuado conocimiento sobre los efectos de la contaminación electromagnética. Entre tanto la O.M.S. “recomienda que las autoridades nacionales establezcan programas para proteger tanto al público como a los trabajadores de posibles efectos adversos…” y una revisión de las normas cuando se publiquen las nuevas pruebas.

Otro tema a destacar es que, ya hay Compañías de Seguros en el exterior que excluyen en sus contratos los riesgos derivados de las radiaciones electromagnéticas (Lloyds, Sterling, Swiss, RE, Allianz).

La electro polución tiene diversas fuentes, a saber:
Campos Magnéticos de Alta Frecuencia.

La telefonía móvil emite radiaciones electromagnéticas de alta frecuencia, de 900MHz y 1800MHz (onda portadora) que transporta una información montada sobre la onda moduladora.

Teniendo en cuenta que los campos electromagnéticos atraviesan las paredes, nos estarían afectando los emitidos por antenas colocadas en lugares cercanos a nuestros domicilios y que están radiando 24 horas al día.

Constituye una responsabilidad indeclinable de las autoridades encontrar soluciones en este aspecto, pudiéndose citar a título de ejemplo, que las antenas base reduzcan su potencia o se alejen de las zonas habitadas. Toda subestación de electricidad tiene antenas de este tipo.

Campos Magnéticos de Baja Frecuencia.
Los Campos Electromagnéticos de baja frecuencia (50Hz) se generan alrededor de cualquier equipo eléctrico que esté funcionando en ese momento, sobre todo motores, transformadores, electrodomésticos y equipos electrónicos, así como los conductores eléctricos que transportan dicha energía (líneas de alta tensión y conductores de baja tensión).

Hecha la explicación precedente, cabe señalar que los campos electromagnéticos generados, son directamente proporcionales a la cantidad de energía que se transporta por los conductores o que se utiliza en los equipos.
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Una Línea de Alta Tensión, transporta más cantidad de energía que la que pueden llegar a consumir los equipos mencionados, por lo tanto, genera campos electromagnéticos de mayor intensidad y por consiguiente de mayor alcance.

La Línea de Alta Tensión está permanentemente generando campos electromagné- ticos y en el caso de los equipos eléctricos mencionados los podemos desconectar.

Las investigaciones son abundantes. En la Universidad de Alcalá de Henares (Madrid-España), se llegó a descubrir que el funcionamiento de la glándula Pineal se alteraba por el efecto de los Campos Electromagnéticos. Esta glándula segrega la hormona melatonina, que mantiene en forma nuestro sistema inmunitario y regula el crecimiento de las células del cuerpo.

Por ello su alteración repercute en los procesos infecciosos y alergias, así como en el crecimiento anormal de las células en el cáncer.

Los campos electromagnéticos producen más daño por la noche, cuando dormimos, que es cuando somos más vulnerables y a partir del valor 0.2 microteslas (2 miligauss). Este valor de referencia se obtiene del estudio realizado en el año 1992 en el Instituto Karolinska de Estocolmo. 
A mayor abundamiento, un reciente estudio llevado a cabo por la Universidad Nacional de Luján (Carrera de Licenciatura en Información Ambiental), ha sostenido - con relación  a la zona del conurbano que nos ocupa -, que la concentración de una población creciente en un espacio físico reducido, con la consiguiente demanda de energía eléctrica que ello conlleva, ha producido un incremento del orden de un 6% anual en los últimos tiempos, siendo el cuadro de situación el siguiente, a saber: a) Residencial 70% (48.000 clientes); b) Pequeños comercios e industrias 15% (8.800 clientes); y c) Medianos y grandes comercios e industrias 15% (380 clientes). 
La demanda actual en el partido de Ituzaingó está abastecida desde cuatro (4) subestaciones, tres (3) de las cuales se encuentran en los partidos vecinos, subestaciones Merlo, Morón y Castelar, y la restante se encuentra ubicada dentro del partido de Ituzaingó, subestación Ituzaingó, sita en la calle Beltrán entre Cuyo y Caaguazú, en el límite con el partido de Morón.
Cabe destacar que las subestaciones Ituzaingó y Merlo, ya han registrado en el invierno pasado, demandas superiores a su capacidad instalada.  El cálculo proyectado por la división técnica de EDENOR S.A., es que a partir de comienzos de 2009, tanto por la saturación de las redes de distribución, como por el aumento de la demanda de las subestaciones citadas, resulta inevitable un deterioro creciente en la calidad del servicio, con el consiguiente riesgo de cortes prolongados en el suministro de fluido eléctrico. 
Últimamente, varios países han comenzado a instrumentar medidas para disminuir los efectos que produce en la salud de la población los campos electromagnéticos de gran intensidad, siendo dable destacar que a principios de la década de los ’90, las autoridades sanitarias de naciones altamente desarrolladas, formularon una hipótesis sobre la importan-
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cia de los mecanismos carcinogénitos de estos agentes contaminantes en la biología de los humanos, sugiriendo una relación directa con el incremento de cáncer de mama en las mujeres y la creciente aparición del cáncer de próstata en los varones.

Para finales de la década la conclusión de un estudio epidemiológico sobre la población de Huesca (España), muestra un creciente rechazo de la opinión pública, fortalecido día a día por los nuevos descubrimientos en la materia, a la instalación de este tipo de infraestructura industrial junto a zonas residenciales, dentro de cascos urbanos. 

El más importante de los informes es el de Karolinska elaborado en Suecia y avalado por el Instituto del mismo nombre, que fue el resultado de una investigación exhaustiva sobre "Los Campos Magnéticos y el Cáncer en personas que viven cerca de las Líneas de Alta Tensión Suecas", dirigido por María Feychiting y Andrés Ahlbom, en el que se realizó un estudio a 436.503 personas que habían vivido a menos de trescientos metros de una línea de alta tensión entre 1960 y 1985, concluyendo con la recomendación de no vivir a menos de cien metros de una torre o línea de alta tensión.
Vinculado al tema que nos ocupa, existen en la jurisprudencia local importantes antecedentes, destacándose entre ellos, el pronunciamiento recaído en los autos caratulados: "Asociación Coordinadora de Usuarios, consumidores y contribuyentes c/ENRE-EDESUR s/Cese de obra de cableado y traslado de subestación transformadora". C.N.Fed., Sala IIª, del, 08-07-03 causa 3801/02. 
La pretensión se sustentó en que los denominados campos electromagnéticos eran la causa de afecciones cancerígenas padecidas por los habitantes adyacentes a la subestación eléctrica. Se probó que la sobrealimentación de ésta había sido denunciada reiteradamente por vecinos y otras entidades ante la autoridad reguladora de la actividad, con frente a la empresa que la desarrollaba. Solicitaban el cese del cableado y el traslado de la planta a un lugar en donde la explotación no produjera efectos nocivos por la continua exposición.

El fallo aborda la cuestión, en principio, desde el artículo 41 de la Constitución Nacional, que consagra el derecho a gozar de un ambiente sano, disponiendo que el daño ambiental genere la obligación de recomponer. Concurrentemente, el tribunal considera la aplicación de la ley 25.675, destinada a lograr una gestión sustentada y adecuada del ambiente, la protección de la diversidad biológica y la implementación del desarrollo sustentable (art. 1). Su art. 27, que también es citado por el Tribunal de Alzada, define al daño ambiental como toda alteración relevante que modifique negativamente el ambiente, sus recursos, el equilibrio de los ecosistemas o los bienes o valores colectivos. Asimismo, incluye el tribunal, entre la normativa aplicable, a la ley 24.065 (Régimen de Energía Eléctrica), cuyo art. 16 contempla que los generadores, transportistas, distribuidores y usuarios de electricidad están obligados a operar y mantener sus instalaciones y equipos en forma que no constituyan un peligro para la seguridad pública. A su turno valoró el art. 56 inciso, "k" de la misma ley, que establece que el ente regulador estatal no sólo debe velar por el cumplimiento de los niveles de electro polución admitidos, sino también por la protección del ambiente y la seguridad pública.
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De ahí que, con base además en lo dispuesto por el art. 2618 del Código Civil, el Tribunal concluye en que la exposición a campos electromagnéticos aun a niveles inferiores a los permitidos no exime de responsabilidad por los daños a la salud.

Se advierte entonces que las disposiciones analizadas consagran criterios de protección, que siempre deben prevalecer, pues a pesar de que las investigaciones encaradas en la especie apuntaron que la exposición a campos electromagnéticos a niveles inferiores a los permitidos, no eran susceptibles, en principio, de producir ningún efecto nocivo, lo cierto es que también se acreditó que existía incertidumbre científica respecto de los perjuicios a la salud cuando la exposición a esos niveles era prolongada y continua. No obstante, se arrimó prueba de tenor científico, certificados médicos y un plano de relevamiento de la zona afectada, que demostraron, con el grado de certeza que el caso requería, que los daños al ambiente y principalmente a la salud de sus habitantes (se constataron muertes y dolencias no sólo cancerígenas), habrían sido provocados, casi sin margen de dudas, por la exposición prolongada a los campos electromagnéticos y el cableado de alta tensión.

En tal sentido se tuvo en cuenta que el art. 4 de la ley 25.675 prescribe que la falta de certeza científica no puede utilizarse como razón para postergar la adopción de medidas eficaces para impedir la degradación del ambiente cuando haya peligro de un daño grave o irreversible. Y destaca el Tribunal que dicha norma recoge el principio de precaución consagrado en numerosos documentos internacionales de derecho ambiental y aplicado ya en varios precedentes a nivel mundial.

Por ello se ordenó a la empresa EDESUR y al ENRE la adopción de las medidas para suspender las obras de cableado destinadas a la sobrealimentación de la planta transformadora y a presentar un informe indicativo de las medidas a practicar para proteger a los vecinos de la subestación de los efectos potencialmente nocivos de los cables de alta tensión.

La decisión del tribunal, entonces, enrolada en el principio de precaución, resulta incuestionable, si como regla general los daños al ambiente son irreparables, ya que cuando sucede un daño de éstos es difícil y hasta imposible de reparar, es decir, volver las cosas a su estado anterior. O porque la recomposición en especie es impracticable o bien porque es económicamente inviable para los responsables.

Por principio de precaución ha de entenderse la estrategia con enfoque preventivo que se aplica a la gestión de riesgo en aquellas situaciones, donde hay incertidumbre científica de los efectos que sobre la salud o el medio ambiente, puede producir una actividad determinada. De la aplicación del principio de precaución resulta que cuando existe una amenaza para la salud o para el medio ambiente, la circunstancia de la falta de certeza en el ámbito científico con relación a dicha amenaza, no debe convertirse en un impedimento para tomar medidas para prevenir el eventual daño.

En nuestra Constitución Nacional este principio se encuentra contemplado en su artículo  41, que consagra la protección del ambiente,  teniendo en mira los intereses de ge-
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neraciones futuras. Dicho principio incrementa el deber de diligencia e instaura una nueva dimensión tutelar en la responsabilidad civil: el aseguramiento de riesgos que pueden ocasionar efectos calamitosos. Por su parte, el artículo 28 de la Constitución de la Provincia de Buenos Aires, establece que: “Los habitantes de la Provincia tienen el derecho a gozar de un ambiente sano y el deber de conservarlo y protegerlo en su provecho y en el de las generaciones futuras...” 
Por los motivos expuestos “supra”, la información suministrada y las recurrentes manifestaciones realizadas por los vecinos preocupados por las posibles consecuencias negativas que podría tener, respecto de la salud y la calidad de vida, la instalación de la subestación eléctrica de la empresa EDENOR S.A. en una zona densamente poblada, a la Honorable Cámara solicito, de aprobación al anejo Proyecto de Declaración. 
